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Hoy jugarán los Tigres contra el Atlante en
el Universitario.

No son buenos ni malitos,
jueguen como manda Dios,
todavía son los Prietitos,

pero no los del arroz.

l ex presidente Vicente Fox Quesada, que
hasta la fecha no entiende y todavía rea-
liza declaraciones fuera de tono y críticas
al mismo gobierno con el que concretó su
venganza en contra de Andrés Manuel
López Obrador, despertó el entusiasmo de

muchos seguidores por su “estilo” farolón, bravucón,
pero muchas veces deslenguado e imprudente. Sus pro-
pagandistas le crearon una imagen de político “reno-
vador” de las formas, “francote” y abierto. Mucha gente
lo creyó, votó a su favor, y así le fue al país. Las encues-
tas que juzgaban su mandato eran contundentes: nunca
supo gobernar, pero “actuaba de buen fe”. Lo que tam-
poco era totalmente cierto, como quedó de manifiesto al
conocer los muchos actos de corrupción que ocurrieron
frente a sus ojos y encubrió, empezando por los de su
“familia” política. Las apariencias engañan…

Al lanzar su famosa “guerra contra la delincuencia
organizada”, como muchos lo han señalado, aquí tam-
bién se advirtió que la planeación de esta medida fue
nula y su “estrategia” inexistente; varias veces se ha
insistido por parte de las autoridades en que “el país está
ganando”, aunque ya son alrededor de 16 mil los muer-
tos en el baño de sangre que se ha desatado; y, no
obstante, los panegiristas de Felipe Calderón Hinojosa
elogian su proceder y promueven el entusiasmo en
torno a su “guerra”. Guardadas las proporciones, las
distancias y las separaciones cronológicas, queda la
impresión de que el mismo tipo de entusiasmo provocan
las palabras y acciones de Mauricio Fernández Garza,
nuevo alcalde de San Pedro. De nuevo al escenario…

No es la primera vez en que Mauricio Fernández se
coloca en el centro de la tormenta, le gusta llamar la
atención y que los reflectores lo enfoquen, y tampoco
será la primera ocasión en que esa “actitud” le extienda
una costosa factura política o electoral. Seguramente
que Usted recodará su anterior campaña en pos de la
gubernatura, donde sus referencias a la legalización de
la mariguana y su confesión de “conocerla”, así como
otros torpes pronunciamientos, lo llevaron a la derrota.
Más recientemente se le ubica peleando al interior de su
partido por la nominación a la municipalidad de San
Pedro, precisamente, criticando las imposiciones del
centro, el autoritarismo y las acciones del líder nacional
panista y el Presidente de la República. Genio y figu-
ra…

Todo un escándalo para que, al final, permaneciera
en el PAN y ganara, con una campaña no exenta de
escándalo, como esa referencia a ciertos acuerdos con el
crimen organizado para hacerse cargo de la paz en dicha
población, la presidencia municipal de San Pedro con
esa plataforma. Ahora, inmediatamente después de
tomar posesión, Mauricio Fernández se ha metido en
otro lío: anunció “un combate directo al hampa, a los
casinos, (y) al crimen organizado, con o sin el apoyo de
los gobiernos federal o estatal”. Pero, la afirmación vino
acompañado de turbios acontecimientos, como el
asesinato de un capo de las drogas (El Negro Saldaña,
del Cártel de los Beltrán Leyva), que supuestamente
había puesto precio a la cabeza de Fernández. Una coin-
cidencia…

En su tono bravucón, afirmó que “me voy a tomar
atribuciones que no me competen”, en otras palabras,
violar la ley. Lo curioso es que, conforme a la peculiar
postura panista -como se hizo en su momento con Fox-
se celebran estas explosivas afirmaciones de ruptura del
orden jurídico y social, mientras se cuestiona a la autori-
dad estatal por su enfoque gradual y más apegado a la
ley. Mauricio Fernández provoca, la administración de
Rodrigo Medina de la Cruz avanza con lentitud. Los
extremos siguen siendo tan malos como siempre, en
Nuevo León las circunstancias conflictivas no se van a
resolver con un baño de sangre, ni con pasividad, por
supuesto. Las soluciones saldrán de análisis cuidadosos,
de respuestas estratégicas, de acciones raciones y com-
prometidas, no de afirmaciones sensacionalistas y vis-
cerales. No está el horno para bollos…

Ser un político protagónico, un valiente suicida y/o
afirmar que “no se hace güey”, no es garantía de un
buen y efectivo gobierno. Exacerbar los ánimos de la
sociedad y de la delincuencia, puede conducir, en reali-
dad al establecimiento de la ley de la jungla y la apli-
cación de la ley no se trata de eso. Ya ve Usted que
enseguida ocurrió el asesinato del General Brigadier
Arturo Esparza García, titular de Seguridad Pública en
el municipio de García, y cuatro de sus escoltas, además
de las amenaza para el presidente Municipal, Jaime
Rodríguez (“que se cuide y que se alínie”). Claro está,
insistimos, en que el otro extremo, el de la inactividad
total y permisiva, tampoco funciona. La ley, el Ejército,
la Secretaría de Seguridad Pública estatal (que ya par-
ticipan en esta última cuestión) y demás recursos de la
ley para eso están. Si todos se van por la libre, van a co-
rrer ríos de sangre. Triste y penosamente…

Nos vemos la próxima SEMANA

y Space, Twitter,
Facebook, entre
otros, han per-
mitido el desa-
rrollo de comu-

nidades virtuales, redes sociales
que cada vez adquieren mayor
presencia política en la sociedad. El
internet ha representado una re-
volución en la forma de comuni-
cación masiva, ya que el mensaje
no se dirige de manera tradicional
en un sentido descendente, del
emisor al receptor, sino que posee
un carácter interactivo, donde el
internauta adquiere un papel activo
y más participativo.

Twitter ha representado una
oportunidad para que los disidentes
en países como China, Irán,
Honduras, Venezuela y otros,
puedan transmitir la información
sobre los diversos acontecimientos
que los gobiernos autoritarios pre-

tenden callar. 
La  importancia de las redes

sociales y su impacto en los proce-
sos políticos son cada vez más rele-
vantes; el caso de la campaña
política de B. Obama ha quedado
registrado en la historia. En nuestro
medio, recientemente un nutrido
grupo de twitteros lograron que los
legisladores dieran marcha atrás en
el impuesto del 3% destinado al
internet. Gracias a la campaña
#internetnecesario, Twitter fue el
medio para mostrar el descontento
social por la pretendida alza que
lesionaba el  derecho a la informa-
ción y a la comunicación, como lo
proponía  el paquete fiscal.

Estamos, con el uso del internet
y el de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, en el
ascenso de una nueva modalidad
política, una que implica la posibil-
idad de apuntalar las campañas

electorales, así como la protestas
sociales, a través de este ámbito;
fenómeno que podemos denominar
política virtual.

Como lo han señalado algunos
especialistas, Twitter no basta para
la revolución, creo que este
planteamiento es cierto, la protesta
política de una comunidad virtual
no representa una  traducción
inmediata en la transformación de
realidad social, sin embargo, la
campaña  #internetnecesario, repre-
senta, en nuestro medio,  una
primera aproximación a la posibili-
dad de que el ciberespacio impacte
en los escenarios políticos y llegue
a ser un factor determinante.

Todo parece indicar que a partir
de ya, los espacios virtuales
serán un escenario, cada vez
más claro, en la lucha por el
poder político, donde las redes
sociales  encuentren un medio
para la  participación ciu-
dadana, lo  que transformarán
el concepto de democracia actu-
al. Desde esta perspectiva, las redes

sociales, actuando como comu-
nidades virtuales, serán un  factor
decisivo de las campañas políticas. 

La política virtual la podemos
concebir como aquellos procesos
políticos que transcurren en espa-
cios virtuales, en donde se da una
tensión permanente en escenarios
de poder y contrapoder, que pre-
tenden incidir en la realidad social,
conservando su status o transfor-
mándolo.

Tratando de construir una visión
futurista de estos procesos,
podríamos decir que con la
omnipresencia del internet, las
campañas políticas serán virtuales,
se decidirán en el ciberespacio,
siendo este un medio y un fin en sí
mismo,  que tendrá una predomi-
nancia absoluta en la vida social de
las personas.

El siglo XXI representa el inicio
de esta nueva era de hegemonía del
ciberespacio, como red social y
política omnipresente, sin la cual
será imposible actuación y partici-
pación social y política  alguna.

espués del 11 de sep-
tiembre de 2001,  se
aprobó en EUA una
ley (USA Patriot Act)
que permitiría elevar

la seguridad, a partir de una parado-
ja, legalizar lo ilegal: transgredir la
privacidad de sus ciudadanos, dando
luz verde para que las agencias de
seguridad monitoreen desde lla-
madas, correos electrónicos, re-
gistros médicos, financieros, etc. 

El pasado fin de semana durante
su toma de protesta, Mauricio
Fernández, nuevo alcalde de San
Pedro, el llamado “municipio mode-
lo” de México, quien como candida-
to tenía el slogan “Blindemos San
Pedro”, dijo: “Sé que las atribuciones
están ancladas en las Constitución, a
mi me competen unas, al Estado
otras y a la Federación otras, yo sim-
plemente les anuncio que me voy a
tomar atribuciones que no me com-
peten, vamos a agarrar el toro por los
cuernos…Aquí van a entender por
las buenas o por las malas, no acep-
tamos ningún tipo de secuestro en
San Pedro Garza García, y la pagará
con su propia cara".(El Porvenir, 1,
11, 2009) Además anunció la confor-
mación de un cuerpo de élite perso-
nal de inteligencia.-¿Escuadrones de
la muerte?- que operarían por la
seguridad. Recordemos que el presi-
dente Calderón y su antecesor, Fox
(escolta israelita)  también confor-
maron cuerpos armados de élite,
tanto para su cuidado personal, como
para realizar ciertas tareas. La
cuestión es, si dicho cuerpo supues-
tamente especializado tendrá la
marca, -utilizando las nociones del
mundo del comic-del héroe o del
antihéroe, operando por encima del
sistema, del Estado de Derecho,
haciendo el “trabajo sucio”

Cosa curiosa y en relación a lo
que desde hace tiempo circulaba aquí
en el estado a manera de rumor: que
el ex presidente Salinas sería el

nuevo gobernador. En más de una
ocasión mucha gente declaraba que
sí, efectivamente solo él podría poner
orden, “hacer el trabajo sucio”.

Por otro lado, el también nuevo
alcalde del municipio de Monterrey,
Fernando Larrazábal, anunció que
serán retirados, durante cuatro días,
la mayoría de  los agentes de tránsi-
to, para someterlos a exámenes de
confianza, a fin de erradicar la co-
rrupción. Cosa más absurda en dos
sentidos: cualquier psicólogo, crim-
inólogo que se dedique a la evalu-
ación psicométrica está advertido de
la ineficacia de tales instrumentos,
más demagogia política y respuesta a
la demanda hueca de los medios
(¿Pero qué van a hacer para erradicar
la….?) Además, °No habrá agentes
de tránsito! Paradoja: para tener
orden hay que quitar el orden. Sería
como declarar que serán apagados
los semáforos, pues hay que ahorrar
luz y reparar algunos otros.

Igualmente, el día lunes 2 de
noviembre se dio a conocer la noticia
respecto a una modificación legal
que se está promoviendo en el estado
de Arizona, EUA: establecer la inmi-
gración como un delito penal.

Dichos discursos, además de la-
mentablemente recibir elogios y
aplausos, tienen la marca de la
paradoja y la ilegalidad, propia de los
estados de excepción: solo se puede
estar seguro violando las garantías
individuales de los ciudadanos;
introducen nociones: ¿Por qué no
mejor que cada ciudadano tenga su
ejército privado? ¿Andemos todos
armados hasta los dientes? Si
surgiera alguien en tales condiciones,
los medios dirían lo de siempre: que
padece de sus facultades mentales, es
adicto, etc. ¿Por qué no mejor
señalar el lazo social entre tales ideas
y los síntomas que se presentan
como portadores de los malestares
que se generan en la cultura? Pues no
hay locura sin cultura y viceversa.

camilormz@gmail.com

l crimen organizado o des-
organizado continúa dando
probaditas de poder a las
nuevas autoridades. Hay
entre los delincuentes y los

gobernantes una especie de competencia
para saber quién puede más.
Desafortunadamente hemos de aceptar
que, hasta ahora, el crimen organizado
lleva la delantera, sin que haya habido
explicaciones convincentes de la razón
de ese poder. Puede ser la experiencia,
puede ser el paso adelantado que le lle-
van a los gobiernos, puede ser… la orga-
nización que los mismos gobiernos le
han adjudicado al crimen o a los crimi-
nales; nadie ha dado la explicación exac-
ta y convincente de el por qué tienen
tanta organización los criminales para
hacer sus fechorías.

Lo último que han logrado estos
delincuentes organizados es haber ejecu-
tado al General Brigadier Juan Arturo
Esparza García, junto con sus cuatro
escoltas, apenas a cinco días de haberlo
nombrado Secretario de Seguridad de ese

municipio. Intervino en el asesinato un
comando de al menos una veintena de
sicarios, después de haber amenazado de
muerte al Alcalde.

Un verdadero asesinato, perfecta-
mente bien planeado hasta para anunciar
una muerte que, por ahora, no se llevó a
cabo. Un comando de al menos diez
camionetas emboscaron al flamante jefe
policiaco y a sus escoltas protectoras en
un cruce de calles, el mejor lugar para
emboscar.

Las probaditas continúan; cada ame-
naza de las autoridades es un reto. “No
daremos un paso atrás” es una invitación
a empujar, y el paso atrás se convierte en
cuatro o cinco.

Los delincuentes han tomado a
policías o personas encargadas de un res-
guardo como objetivo; se sabe de casi
todas las víctimas del crimen organizado,
pero poco, muy poco, se sabe de la
muerte causada a un delincuente, a un
sicario. Sin embargo, cuando se habla de
la muerte en ejecución o en lucha de
algún o algunos delincuentes, un
pequeño rayo de esperanza ilumina el
rostro de los ciudadanos. Pero, según

parece, los delincuentes brotan como
verdolagas en ciudades grandes o
pequeñas, en pueblos, en municipios, en
carreteras: los sicarios, aparentemente
están en todo lugar, tal vez esto sea parte
de esa organización.

Y, para nuestro infortunio, los gobier-
nos no han podido organizar grupos
compactos del ejército o de la policía,
organizados de tal manera que puedan
competir con la organización delincuen-
cial. Sin embargo, aunque no quiera
aceptarse así, la lucha contra el crimen
organizado es muy difícil, porque el go-
bierno está luchando contra un ente
abstracto del que se conoce su existencia,
del que se conocen sus acciones, pero no
se conoce su rostro y menos aún cuando
ya el crimen organizado se ha integrado a
la ciudadanía y vive con ella.

Pero las lamentaciones no conducen a
ninguna parte. Si la delincuencia ya vive
entre nosotros y con nosotros, es tiempo
de formar un cuerpo de defensa común
entre gobierno y ciudadanía. Si el lazo
triple difícilmente se rompe, más difícil
será romper el múltiple gobierno-gober-
nados.
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Lo caido, caido


